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E

n el capítulo III del Evangelio de San Juan se lee: “19 En esto consiste el juicio: la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. 20 Todo el que obra mal odia la luz y no se acerca a ella, por temor de que sus obras sean descubiertas. 21 En cambio, el que obra conforme a la verdad se acerca a la luz, para que se ponga de manifiesto que sus obras han sido hechas en Dios”.
Exactamente así es como funciona la actitud que modernamente llamamos transparencia. Los que hacen las cosas bien no tienen problema en mostrarlas, mientras los que obran mal prefieren la clandestinidad (Según el DRAE, clandestino es Secreto, oculto, y especialmente hecho o dicho secretamente por temor a la ley o para eludirla).
Aún más: además de obrar a la luz, se predica la transparencia de los cuerpos A través del cual pueden verse los objetos claramente.
Como se sabe, la Ley 1314 de 2009 (artículos 1, 7-1, 7-5 y 8-2) consagró expresamente el principio de transparencia.

En desarrollo de ese mandato legal, el Gobierno Nacional, mediante el Decreto 1955 del 31 de mayo de 2010 dispuso: “ARTICULO 5° ACTAS. La Unidad Administrativa Especial Junta Central de Contadores publicará, al menos por una semana, las actas de las reuniones del Tribunal Disciplinario, debidamente suscritas por el Presidente y Secretario, salvo las partes sometidas a reserva por la Ley, dentro del mes siguiente a la fecha de la reunión de la cual dan cuenta.”
Comparada con la transparencia que practican (que no solo predican) organismos como IASB e IFAC, dicha carga legal es bien pequeña.
Sin embargo, es muy importante que por fin la Junta haya publicado sus actas 1838 y 1839. Con todo, adviértase que aunque el aludido decreto entró en vigencia el mismo 31 de mayo, el acta 1838 corresponde a la sesión del 7 de octubre.
Quienes creemos en la observancia de las mejores prácticas y que, además, pensamos que lo que conviene debe ejecutarse con largueza, esperamos que la Junta mantenga a disposición del público una biblioteca virtual con sus actas, por un tiempo que emule el que aplican el Banco Mundial o Naciones Unidas.

El acto histórico de la publicación gratuita de las actas de la Junta es el inicio de una nueva etapa de este tribunal disciplinario, en que el país entero espera que, además de la transparencia, la Junta se distinga por el cumplimiento del artículo 209 de nuestra Constitución Política, según el cual “La función administrativa está al servicio de los intereses generales y se desarrolla con fundamento en los principios de igualdad, moralidad, eficacia, economía, celeridad, imparcialidad y publicidad, mediante la descentralización, la delegación y la desconcentración de funciones”.
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